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AbSTRACT

body condition assessment in a 
grazing Jersey cows herd in the highlands 
of Cartago. Variations during the productive 
cycle. The aim of this research was to carry 
out a body condition score (BCS) observational 
study in a commercial grazing Jersey herd 
in Cartago, Costa Rica (9°55` N, 83°51` W, 
2350 m of altitude). The study comprised 
5864 BCS records from 122 cows (29 
primiparous and 93 multiparous) over an 18 
months period. Cows were scored weekly by the 
same person, from 9th week prepartum to 43th 
week postpartum. The 1 to 5 points scale was 
used (1=emaciated, 5=obese). Animal feeding 
practices were based on intensive grazing of 30 
d regrowth kikuyu (Kikuyuocloa clandestina) 
and supplementation of a balanced concentrate 
according to physiological stage. Primiparous 
and multiparous cows BCS at calving was 4.01 
points (95% CI: 3.80-4.22 points) and 3.83 points 
(95% CI: 3.71-3.94 points) respectively, BCS 
nadir after calving differed (p<0.05) between 
primiparous (3.10 points; 95% CI: 2.97-3.23 
points) and multiparous cows (2.86 points; 95% 
CI: 2.76-2.96 points). When stratifying BCS 

RESUmEN 

El objetivo de esta investigación fue rea-
lizar un estudio observacional de la condición 
corporal (CCC) en un hato comercial Jersey en 
pastoreo en Cartago, Costa Rica (9°55` N, 83°51` 
W, 2350 msnm). El estudio comprendió 5864 
registros de CCC de 122 vacas (29 primíparas y 
93 multíparas) durante un período de 18 meses. 
Las vacas fueron calificadas semanalmente por 
la misma persona, desde la semana 9 preparto 
hasta la semana 43 después del parto. Se utilizó la 
escala de 1 a 5 puntos (1=demacrada, 5=obesa). 
Las prácticas de alimentación de los animales 
se basaron en el pastoreo intensivo de kikuyo 
(Kikuyuocloa clandestina) de 30 d de rebrote y 
la suplementación con concentrado balanceado 
de acuerdo con la etapa fisiológica. La CCC de 
vacas primíparas y multíparas al parto fue 4,01 
puntos (IC al 95%: 3,80 a 4,22 puntos) y 3,83 
puntos (IC al 95%: 3,71 a 3,94 puntos) respectiva-
mente, el nadir de CCC después del parto difirió 
(p<0,05) entre vacas primíparas (3,10 puntos; IC 
al 95%: 2,97 a 3,23 puntos) y multíparas (2,86 
puntos; IC al 95%: 2,76 a 2,96 puntos). Al estra-
tificar CCC al parto en valores ≤ 3,25, 3,50 a 
4,00 y ≥ 4,25 puntos, se encontraron diferencias 
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at calving into values ≤3.25, 3.50 to 4.00 and 
≥4.25 points, differences (p<0.01) were found 
in nadir and BCS change extreme values within 
primiparous or multiparous groups of cows. 
Animals that calved with higher BCS lost more 
BCS post calving, but remained at a greater 
BCS at nadir and the whole lactation. Results 
suggest that BCS at calving could be used as a 
partial indicator of BCS nadir and BCS change 
from calving to nadir, which has important 
implications on production and fertility of cows. 

INTRODUCCIÓN

La calificación de condición corporal 
(CCC) en ganado lechero es una medición sub-
jetiva visual y táctil de la cantidad de grasa 
subcutánea que posee una vaca (Edmonson et 
ál. 1989, Ferguson et ál. 1994, Wildman et ál. 
1982). Ésta se realiza mediante observación y al 
palpar puntos anatómicos estratégicos del animal 
y asignándole un valor determinado en función 
de las características observadas. La metodología 
descrita por Wildman et ál. (1982) para calificar 
a la vaca utiliza una escala de 1 a 5 puntos, con 
incrementos de 0,25 puntos, donde 1 es una vaca 
famélica y 5 es una obesa. Esta evaluación es una 
herramienta muy útil para inferir sobre el balance 
energético en que se encuentra el animal y así 
orientar las prácticas de alimentación. 

El manejo óptimo de las reservas de ener-
gía es crítica para el éxito económico de los hatos 
lecheros. Cuando las vacas tienen una CCC extre-
ma, ya sea alta o baja (<3,00 o >4,00) al momento 
del parto, están en riesgo de sufrir desórdenes 
metabólicos y enfermedades infecciosas, ya que 
presentan partos distócicos y posteriormente 
bajas tasas de concepción (Ferguson y Otto 1989). 
Así el sobre acondicionamiento es costoso ya 
que puede causar problemas al parto y menor 

(p<0,01) entre valores extremos de nadir y cam-
bio de CCC dentro de los grupos de vacas primí-
paras o multíparas. Los animales que parieron 
con mayor CCC perdieron más CCC posparto, 
pero se mantuvieron en una mayor CCC en el 
nadir y toda la lactancia. Los resultados sugieren 
que la CCC al parto podría ser utilizada como un 
indicador parcial del nadir de CCC y el cambio 
en CCC entre el parto y el nadir, lo cual tiene 
importantes implicaciones sobre la producción y 
la fertilidad de las vacas. 

consumo de materia seca (MS) durante el inicio 
de la lactancia y luego desbalances metabólicos 
como la cetosis. Por el contrario, las vacas flacas 
podrían carecer de reservas para la producción de 
leche y frecuentemente no se preñan en el período 
técnicamente deseado (NRC 2001, Rastani et ál. 
2001, Waltner et ál. 1994).

La disminución en el consumo de MS 
durante las semanas previas al parto ha sido 
reportada en la literatura (Grummer 1995, Hayirli 
et ál. 2002, French 2006, Marquardt et ál. 1977), 
lo mismo que un incremento en los requerimien-
tos energéticos durante el inicio de la lactancia 
(NRC 2001, Van Saun 1991). Estos cambios en 
el período de transición provocan un balance 
energético negativo que conlleva a una pérdida 
de condición corporal (CCC) en la vaca. Durante 
el primer mes de lactación aproximadamente el 
33% de la producción de leche proviene de las 
reservas corporales del animal (Bauman y Currie 
1980), las cuales se acumularon en el cuerpo 
como tejido adiposo en momentos en que el 
balance energético fue positivo.

Según Roche et ál. (2009) las vacas pierden 
CCC durante el período entre el parto y los 50 a 
100 días de lactancia debido a cambios homeo-
rréticos que ocurren en el eje somatotrópico por 



SABORÍO Y SÁNCHEZ: Evaluación corporal de un hato Jersey 57

Agronomía Costarricense 38(1): 55-65. ISSN:0377-9424 / 2014

sensibilidad del tejido periférico a la insulina y 
a la regulación de las vías lipolíticas en el tejido 
adiposo, lo que conlleva a la movilización de las 
reservas de energía. 

Estudios previos con animales en confi-
namiento (Domecq et ál. 1997) han encontrado 
que los patrones de pérdida de CCC durante el 
inicio de la lactancia fueron similares para vacas 
multíparas y primíparas, sin embargo, la pérdida 
en CCC fue menor en las vacas primíparas que 
en las multíparas.

En un estudio realizado por Roche et ál. 
(2007a) se observó que las vacas primíparas 
parieron con mayor condición que las vacas 
multíparas, pero las primíparas no ganaron CCC 
después del nadir tan efectivamente como las 
multíparas. Estos mismos autores encontraron 
que el grado de pérdida de la condición posparto 
y el punto más bajo de CCC se correlacionan 
positivamente con la CCC al parto. Donde las 
vacas con más peso al parto perdieron más con-
dición posparto, pero mantuvieron una condición 
mayor en el nadir.

En sistemas de pastoreo en ambientes tro-
picales, existe poca información sobre el compor-
tamiento de la CCC durante la lactancia, así como 
sus implicaciones sobre variables biológicas de 
interés para el productor de ganado lechero. El 
conocimiento de la evolución de la curva de CCC 
es fundamental en la implementación de prácticas 
de manejo y alimentación que permitan la mejora 
continua tendiente a la productividad del hato de 
ganado lechero. 

mATERIALES Y méTODOS

En el presente estudio, se evaluaron 122 
vacas Jersey de una finca comercial ubicada en 
Santa Rosa de Oreamuno, Cartago (9º55ʼ N, 
83º51̓  O, 2350 msnm). La CCC se realizó durante 
el período seco y toda la lactancia, iniciándose el 
3 de setiembre de 2010 y finalizó al término de 
la lactancia de la última vaca que se evaluó para 
estudio, el 27 de febrero de 2012.

La evaluación se realizó desde las 9 
semanas previas al parto, hasta la semana 43 

posparto. Para la CCC se utilizó la metodología 
descrita por Ferguson et ál. (1994). 

La finca cuenta con un sistema de pastoreo 
rotacional con 12 h de ocupación y 36 días de 
recuperación. El pasto predominante es kikuyo 
(Kikuyuocloa clandestina) (21,5% PC, 60,5% 
FDN, 1,3 Mcal de ENL/kg (3X) y 0,35% Ca, de 
la MS) con pequeñas áreas de ryegrass (Lolium 
perenne). La suplementación del hato de vacas 
próximas al parto consistió en el suministro de 
3,5 kg por día de un alimento balanceado. (16% 
PC, 18% FDN, 1,6 Mcal de ENL/kg (1X), 35% de 
almidón, 0,25% Ca). Las vacas en lactación fueron 
suplementadas con un alimento balanceado (20% 
PC, 19% FDN, 1,9Mcal ENL/kg, 48% almidón, 
1% Ca) que se suministró en relación con el nivel 
de producción (1 kg de alimento por 2 a 3 litros 
de leche) y etapa de lactancia, con un máximo 
de 12 kg por vaca por día. Además se utilizó en 
promedio 1 kg de heno por vaca por día. Los 
animales contaron con agua a libre voluntad en 
los potreros y en los corrales de alimentación. 

Se utilizaron 29 animales de primer parto 
y 93 animales de 2 o más partos. La CCC al 
parto osciló entre 2,00 y 5,00 puntos, 15 animales 
fueron calificados con una CCC al parto menor o 
igual a 3,25 puntos, 76 entre 3,5 y 4,0 puntos, 23 
mayor o igual a 4,25 puntos y 8 no se calificaron 
al parto por pérdida de arete de identificación. 

El número de animales evaluados por 
semana fluctuó entre 98 y 114, al término del 
estudio se realizaron 5864 evaluaciones (Figu-
ra 1). Las diferencias en el número de animales 
calificados por semana del ciclo productivo 
se debieron a variaciones en el número de ani-
males en el hato con identificación legible al 
momento de la evaluación o por venta y morta-
lidad de los mismos.

El análisis de la información se realizó con 
el paquete estadístico IBM SPSS Statistics 20 y se 
aplicó la prueba t de Student para establecer dife-
rencias entre medias de variables continuas de 2 
grupos. Cuando las variables continuas fueron 3 
o más se hicieron análisis de varianza (ANOVA) 
independientes, posteriormente se aplicó la prue-
ba de Tukey para establecer diferencias entre 
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medias. Las variables continuas fueron correla-
cionadas y se realizaron pruebas de chi cuadrado 
entre variables categóricas. Las figuras en que se 
presenta información relativa al parto, muestran 
el intervalo de confianza (IC) al 95% como medi-
da de variación. La significancia estadística fue 
declarada cuando p <0,05, IC 95%.

Debe destacarse que tanto la variable 
en estudio como la población evaluada fueron 
dinámicas, debido a que la CCC de cada animal 
cambió durante el estudio y los mismos podían 
estar en cualquier fase del ciclo productivo, en 
un momento dado. La curva fue generada hasta 
finalizar la evaluación de todo el ciclo productivo 
del último animal ingresado en el estudio. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Evolución de la curva de condición corporal

El comportamiento de la curva de CCC 
ha sido descrito previamente por otros autores 
(Banos et ál. 2004, Domecq et ál. 1997, Roche 
et ál. 2009), e inclusive se han determinado 
las variaciones en CCC de hatos en pastoreo 
en función de la carga animal (Coleman et ál. 
2010, McCarthy et ál. 2012). Sin embargo, en 
sistemas pastoriles tropicales la información 
publicada es muy escasa. En la Figura 2 se 

presenta el comportamiento de la CCC de los 
animales en el hato estudiado desde el inicio 
del período seco (semana -9) hasta el final de 
la lactancia (semana 43).

La curva generada en esta investigación 
presenta un patrón similar al encontrado por 
diferentes autores (Banos et ál. 2004, Coleman 
et ál. 2010, Domecq et ál. 1997), en ésta se puede 
observar que el cambio semanal en la CCC tuvo 
una caída significativa entre el parto y la semana 
sétima de lactación; período durante el cual la 
vaca está en un balance energético negativo origi-
nado por la alta demanda de energía para susten-
tar la producción de leche y por el bajo consumo 
de MS que se da al inicio de la lactancia (NRC 
2001). Una pérdida de CCC de un punto para una 
vaca de 450 kg al momento del parto (CCC=4,00) 
proveerá la energía suficiente para producir 391 
kg de leche corregida al 4% de grasa (NRC 
2001). La diferencia entre la energía requerida y 
la consumida al inicio de la lactancia podría ser 
mayor en los hatos de ganado lechero que pasto-
rean forrajes C4, los cuales tienen menos energía 
digestible que los C3 (Sánchez 2007). Además, 
los pastos tropicales contienen más fibra (Sán-
chez 2007), lo cual podría comprometer el consu-
mo voluntario de MS (Zebeli et ál. 2008) y por lo 
tanto el consumo de energía. Sin embargo, debe 
considerarse que las vacas que consumen forrajes 

Fig. 1.  Número de vacas Jersey en pastoreo evaluadas por semana durante la investigación.
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C3 por lo general producen más leche, lo cual 
implica mayores necesidades de energía y por lo 
tanto más movilización de reservas corporales.

Condición corporal en vacas primíparas y 
multíparas

Debido a que existen diferencias inheren-
tes en el ciclo productivo entre vacas primíparas 
y multíparas, donde la movilización de reservas 
corporales está relacionada con la producción 
láctea y el flujo de energía utilizado por las vacas 

primíparas para crecimiento (Gallo et ál. 1996, 
Pedron et ál. 1993), se separó la información 
según el número de parto. En la Figura 3 se 
observan diferencias en la CCC promedio entre 
las vacas primíparas y multíparas durante las 9 
semanas previas al parto, donde las vacas pri-
míparas presentaron mayor CCC. Sin embargo, 
no hubo diferencias significativas (p=0,123) en 
los valores de CCC entre las vacas primíparas 
(4,01) y multíparas (3,83) en la semana del parto. 
Lo cual se debe a que las primíparas perdieron 

Fig. 2.  Comportamiento de la calificación de la condición corporal desde el inicio del período seco hasta el final de la lac-
tancia, en un hato de vacas Jersey en pastoreo (IC de 95%).

Fig. 3.  Calificación semanal de la condición corporal en relación con la semana del parto de vacas Jersey primíparas ( ) y 
multíparas ( ), en pastoreo durante un ciclo productivo.

Primíparas

Multíparas

Parto
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condición durante su período de vaca próxima, 
mientras que las multíparas ganaron condición 
durante la mayor parte del período de vaca seca y 
próxima al parto. Estos hallazgos concuerdan con 
los obtenidos por Roche et ál. (2007a). 

Los valores de CCC al parto obtenidos 
son mayores a los reportados en otros estudios 
(Domecq et ál. 1997 (2,66), Roche et ál. 2007b 
(2,85)), sin embargo estos autores utilizaron vacas 
de la raza Holstein en sus investigaciones. Ade-
más, las prácticas de alimentación preparto, así 
como otras condiciones ambientales difirieron en 
los hatos objeto de estudio.

A partir de la primera semana de lactancia 
la CCC de ambos grupos disminuyó. Lo cual se 
debe al aumento de los requerimientos de energía 
propios del inicio de la lactancia (NRC 2001). 
Domecq et ál. (1997) en su estudio en animales 
estabulados también encontraron un patrón de 
pérdida de CCC similar entre vacas primíparas 
y multíparas. 

Los puntos más bajos de condición corpo-
ral se dieron en promedio a las 14 y 8 semanas 
posparto para vacas primíparas y multíparas, res-
pectivamente. Domecq et ál. (1997) reportaron el 
nadir de la CCC a las semanas 4 y 8 en el mismo 
orden. Esta diferencia en las semanas requeridas 
para alcanzar el nadir de CCC podría deberse en 
parte a que las vacas de este estudio parieron con 
una CCC mayor que las vacas de la investigación 
mencionada y por lo tanto tuvieron mayor canti-
dad de reservas corporales, que sirvieron como 
fuente de energía durante un período más prolon-
gado en las primíparas. Además, el promedio de 
producción al pico de lactación en el hato estu-
diado fue de 29 kg por animal por día, mientras 
que en el estudiado por Domecq et ál. (1997) fue 
alrededor de 40 kg, lo que probablemente involu-
cra una movilización de reservas corporales más 
acelerada, en el último estudio, para mantener la 
producción de leche. 

Los valores mínimos promedio de CCC 
difirieron (p<0,05) entre las vacas primíparas y 
las multíparas y fueron 3,10 y 2,86, respectiva-
mente. Esta diferencia podría estar relacionada a 
una mayor movilización de reservas corporales 

por parte de las multíparas, aunado a la menor 
CCC con que parieron. El cambio en la CCC en 
cada uno de estos grupos desde la semana del 
parto hasta el nadir fue 0,99 puntos en las multí-
paras y 0,95 en las primíparas. Estos valores no 
difieren estadísticamente entre sí (p=0,557).

La CCC al final de la lactancia fue 3,69 
y 3,67 para vacas primíparas y multíparas, res-
pectivamente. El cambio en CCC desde el nadir 
hasta dicha semana fue 0,57 y 0,76 puntos, res-
pectivamente. Esta recuperación de CCC tendió 
(p=0,07) a ser menor en las vacas primíparas que 
en las multíparas. Roche et ál. (2007a) también 
han encontrado que las vacas primíparas no son 
tan eficientes ya que ganaron CCC después del 
nadir, como en el caso de las multíparas. Lo 
cual pone en evidencia la necesidad de desarro-
llar prácticas de alimentación propias para este 
grupo de animales, con el objeto de que lleguen 
a la segunda lactancia con un mejor desarrollo y 
reservas energéticas. Especialmente en hatos en 
pastoreo y en el que el desarrollo de las novillas 
no es el adecuado.

Evolución de la condición corporal durante 
la lactancia en vacas agrupadas por su 
condición corporal al parto

Al agrupar los animales según su CCC 
durante la semana del parto en las categorías 
mayor o igual a 4,25, 3,50 a 4,00 y menores o 
igual a 3,25 se observó el comportamiento de 
las curvas de CCC durante el período seco y de 
lactancia indicado en la Figura 4.

El análisis de la Figura 4 indica que la 
curva de CCC de las vacas que parieron con una 
CCC mayor o igual a 4,25 difieren (p<0,05) desde 
el inicio del período seco hasta la semana 24 de la 
lactancia (mitad de la lactación), de las curvas de 
CCC de aquellas vacas cuya condición corporal 
al parto fue de 4,00 o menos. Así mismo, las cur-
vas de CCC de los 3 grupos de vacas indicados 
difieren entre sí (p<0,05) desde la semana menos 
7 antes del parto (período seco) hasta la semana 
nueve de lactación. Desde el punto de vista de 
los procesos fisiológicos que involucra el meta-
bolismo energético, el período alrededor de las 
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9 semanas de lactancia es crítico, ya que durante 
el mismo la vaca está en su pico de lactación y 
además se inicia el período de monta o insemina-
ción. Lo anterior tiene implicaciones importantes 
en la reproducción, debido a que según Roche et 
ál. (2007a) y Butler y Smith (1989) el retorno a 
los ciclos estrales se favorece con CCC al parto 
alrededor de 3,0 a 3,5 pérdidas de CCC menores a 
1 punto del parto al nadir y valores de nadir altos. 
Así mismo, las reservas de energía adecuadas 
contribuyen a sustentar la producción de leche 
durante las primeras semanas de lactación (NRC 

2001). Los argumentos anteriores sugieren que 
las vacas de este hato que paren con una condi-
ción corporal inferior a 3,5 podrían comprometer 
su desempeño productivo y reproductivo. 

En general los animales de este hato fina-
lizan la lactancia con una CCC adecuada (>3,5) 
(Roche et ál. 2009). El segmento de vacas más 
pesadas o sobre acondicionadas mantiene esa 
condición durante todo su ciclo productivo. 

En la Figura 5 se denota el comportamien-
to de la CCC al nadir en las vacas agrupadas por 
la CCC al parto (≤3,25; 3,50 a 4,00 y ≥ 4,25) y en 

Fig. 4.  Evolución de la condición corporal en vacas agrupadas según su condición corporal al parto (CCC>=4,25 ( ), CCC 
3,50 a 4,00 ( ) y CCC<=3,25 ( )), en un hato de vacas Jersey en pastoreo.

Fig. 5.  Nadir de calificación de condición corporal (CCC) promedio para todas las vacas, agrupadas según su CCC en la 
semana del parto, en un hato de animales en pastoreo.

 Barras con letras distintas que difieren (p< 0,05) según la prueba de Tukey.
 

≥ 4,25
3,50 a 4,00
≤ 3,25

Parto
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la Figura 6 se hace la misma agrupación por CCC 
y se diferencian entre animales en primíparas y 
multíparas. En ambas figuras se observa que exis-
te una relación entre la CCC al parto y la misma 
al nadir: entre mayor sea la CCC al parto, mayor 
será la misma al nadir (primíparas: rho=0,650, 
p<0,01; multíparas: rho=0,619, p<0,01). En la 
Figura 5 se observa que los 3 grupos difirieron 
(p<0,05) entre sí y que los animales con menor 

CCC al parto tienen valores más bajos al nadir. Al 
hacer un análisis más detallado de la información 
agrupadas las vacas en primíparas y multíparas, 
se pone en evidencia que las vacas multíparas que 
paren con menor CCC tienen un nadir menor que 
las primíparas (Figura 6) y a la vez pierden más 
condición durante este período (Figura 7), lo cual 
podría comprometer su desempeño productivo y 
reproductivo (Roche et ál. 2009 y Butler y Smith 

Fig. 6.  Nadir de calificación de condición corporal promedio para vacas primíparas y multíparas en pastoreo, agrupadas 
según su condición corporal en la semana del parto.

 Barras del mismo patrón con letras distintas que difieren (p<0,05) según la prueba de Tukey.

Fig. 7.  Pérdida de condición corporal (CCC) promedio desde la semana del parto hasta el nadir para vacas primíparas y 
multíparas, agrupadas según su CCC en la semana del parto.

 Barras del mismo patrón con letras distintas que difieren (p<0,05) según la prueba de Tukey.
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1989). Roche et ál. (2007a) han encontrado que las 
vacas con mayor CCC al parto pierden más con-
dición al nadir; lo cual coincide con lo encontrado 
en este estudio (primíparas: rho=0,761, p<0,01; 
multíparas: rho=0,552, p<0,01). Sin embargo, 
estos autores mencionan que dichos animales con-
servan una CCC mayor en este punto de la curva, 
en comparación con aquellas vacas que parieron 
con menor CCC. Esta información es congruente 
con la obtenida en este hato, lo cual sugiere que las 
prácticas de manejo y alimentación en este hato 
deben procurar animales con CCC de 3,5 a 4,25 al 
parto, para tratar de evitar valores bajos al nadir y 
los efectos nocivos que esto podría tener sobre la 
productividad de los animales. 

La Figura 7 muestra la pérdida de CCC de 
los animales del parto al nadir, evidenciándose 
que las vacas con mayor condición al parto son 
las que pierden más condición al nadir, lo que 
corresponde a un aporte mayor de energía para 
la producción de leche. Resultados similares 
han sido reportados por Roche et ál. (2007a) en 
animales en pastoreo. Esto favorece no sólo la 
producción pico, sino también la producción total 
de leche, siempre y cuando la CCC no sea exce-
siva y ocasione desbalances en el metabolismo 

energético del animal, los cuales causen enferme-
dades tales como la cetosis (Gillund et ál. 2001, 
Saborío-Montero y Sánchez 2013).

En relación con el cambio de condición 
corporal desde el nadir hasta el final de la lactan-
cia (semana 43), se observaron diferencias signifi-
cativas (p<0,05) entre grupos congregados por su 
CCC corporal al parto (Figura 8). El grupo que 
parió con menor condición corporal y además 
tuvo el punto nadir más bajo fue el que ganó más 
(p<0,05) CCC durante esta fase del ciclo pro-
ductivo. Lo cual sugiere que los animales de este 
hato estuvieron en un balance de energía positivo 
durante los últimos meses de lactación, que les 
permitió recuperar sus reservas de energía para 
iniciar un nuevo ciclo productivo con una CCC 
adecuada. El comportamiento que sigue la CCC 
posterior al parto depende de la CCC al momen-
to de ocurrencia de este evento. Por lo tanto el 
manejo alimenticio durante el período seco, e 
inclusive durante el final de la lactancia anterior, 
podría determinar la CCC que tendrán los anima-
les durante todo el ciclo productivo subsecuente, 
con las implicaciones productivas y reproductivas 
asociadas a esta CCC. 

Fig. 8. Cambio en la calificación de condición corporal (CCC) promedio desde el nadir hasta el final de la lactancia (semana 
43) para todas las vacas agrupadas según su CCC en la semana del parto.

 Barras con letras distintas que difieren (p<0,05) según la prueba de Tukey.
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CONCLUSIONES Y RECOmENDACIONES 

En general la CCC de las vacas del hato 
objeto de estudio es mayor que la reportada 
frecuentemente en la literatura, para hatos 
con buenos índices reproductivos y niveles de 
producción de leche. Esto se debe a que la mayoría 
de los estudios se han realizado con animales de 
la raza Holstein y las vacas Jersey pueden tener 
valores de CCC mayores que los de la raza 
Holstein, antes de incurrir en enfermedades tales 
como la cetosis. El análisis realizado indica 
que la alimentación energética de los animales 
que se manifiesta en su CCC es crítico durante 
el final de la lactancia y períodos de vaca seca 
y próxima al parto a fin de que los animales 
lleguen a parir con una CCC técnicamente 
adecuada, que corresponde a 4,01 para las 
vacas primíparas y 3,83 para las multíparas, de 
esta investigación. Los animales que parieron 
con una CCC mayor o igual a 4,25 fueron las 
que movilizaron mayores reservas energéticas 
durante el período de 8 (vacas multíparas) y 14 
semanas (vacas primíparas) de lactancia y a su 
vez las que tuvieron valores de nadir más altos, 
lo cual beneficia la producción de leche y los 
procesos reproductivos. Los animales con CCC 
al parto mayor o igual a 4,25 presentaron una 
evolución de la curva de CCC normal y siempre 
mantuvieron una CCC mayor que aquellas vacas 
que parieron con valores de CCC menores. 
Las vacas multíparas que paren con una CCC 
menor a 3,25 son las más susceptibles a tener 
balances energéticos negativos durante todo su 
ciclo productivo, por lo que deben recibir una 
alimentación balanceada que satisfaga no solo las 
necesidades de producción de leche, sino también 
para acumular reservas corporales. 
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